
EL PRETERISMO ESTATICO 

Nos queda por estudiar la actitud de las clases sociales que 
se oponían a la insurgencia. Desde el grito de Dolores hasta 
los dias en que se prepdra el golpe militar de Iturbide, la 
clase europea y los grupos criollos privilegiados actúan en 
una alianza tan estrecha, que difidta sobremanera el análi- 
sis; más adelante empero, cuando el frente común se rompe, 
la ideología de las clases propietarias criollas se destaca con 
caracteres que la distinguen de la de su aliada y cuya pre- 
sencia podemos rastrear años antes. A partir de ella podre- 
mos distinguir en el frente antirrevolucionario dos actitudes 
históricas que sólo divergen de modo ostensible hacia 1820. 
Aunque la claridad exige tratarlas por separado, no habrá 
que olvidar su intima unión y mutuas influencias. 

El núcleo de la resistencia realista era, sin duda, el mismo 
partido que se habia opuesto con éxito a las tentativas del 
Ayuntamiento metropolitano de 1808. La mentalidad política 
de la contrarrevolución prolonga la que vimos expresada en 
boca del Real Acuerdo. Ahora como entonces, los europeos 
tienden a ver en la nación un orden de convivencia defini- 
tivamente constituido, que ellos han recibido para su admi- 
nistración y conservación y que no es dado alterar en sus 
rasgos esenciales. Durante la revolución se entabla un diá- 
logo que nos aclara los fundamentos de esta mentalidad. 

Negaba el insurgente su realidad al convertirse cara al 
porvenir. "No soy lo que soy -decía-, soy lo que he ele- 
gido ser." Oigamos cómo responden los escritores europeos: 
"¿Son [los insurgentes] más que españoles nacidos en otra 
prwincia q w  la de sus padres?. . . A no ser por estas rela- 
ciones que llamáis funestas con España ¿qué scriau? ¿Ha- 
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